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De política
Próxima la reapertura de lan Oáma- 

rjE; en io* iû*Unter en que acaba de bg- 
luoicnar-îo aunqu« sólo personalmente, 
una üriíid qoo en lo porvenir reaparece-
rá  con toda «u grandíaiou importauola, 
y cuando el Groblerno, que arra itra  el pe-
cado de origen que ha de llevarle á la 
lepultura, adopta temperamentos extre-
m o!, una parodia de dlútadura, para 
aíi'outar ;  revolver peligroa que él ha 
creado y problesnav que él mismo ha 
p u n to  «obre el tapete, no no« parece fue-
ra  de lugar concretar nuestras impreslo- 
nev sobre la sltaacidn política y la acti-
tud  de los partidos y grupos de la Cáma-
ra  que han de tomar parte muy activa 
en los próximos debates.

Debemos, ante todo, exam inar aten-
tamente la  situación del Gobierno. Es in 
dudable que dentro del gabinete ee me-
nos peligrosa la  podoióq del Sr. Silvela. 
Los ministros de la G uerra y de Gracia 
y  JusÜcto aecundarán admirablemente 
lUB planea y seguirán ain reparos el ca-
mino que se lea trace. No representan 
ninguna innovación, n i aigniñean ten-
dencia determinada, ni compromiso de 
ninguna especie. Lo que Sílvela y Villa- 
verde atea, será atado por Azoárraga y 
por Torreanaz en sus departamentos rea- 
pectivee.

Fuera del Gobierno, ya es otra cose. 
Aunque Folavieja y Durán y Bas prome-
ten el máa perfecto de los minlsteiialia- 
mos, podrán, á  lo sumo, cum plir su p a-
labra en lo que afecte â sus personalida-
des respectivas, pero no se aventnraráu 
á  responder de la oonducti que hayan de 
seguir loa que se han llamado sus ami-

acordí'iuente ountu ae lo promete el se&or 
Dato y  estará dispuesta á  secundar las 
disposiciones del Gobierno? Lo dudamos 
mucho.

En cuanto á  las opoilolunea, es preci-
so distinguir entre la liberal y las otras 
que tienen representación en laa Cáma-
ras; la primera, por empeño del Sr. Sa- 
gasta, nacido del pacto de que tanto se 
habló estos tUümos meses, ayudará cnan-
to pueda á loa ministeriales: sin embar-
go, hay ocasiones en que los sucesos se 
imponen. Kl Oarreo de Ferreras, órgano 
de cámara dol fuslonismo, lo deja entre-
ver anoche cuando dice *qm Iq b c osos se 
preoipiian y  la tela se adelgaza.»

Laa demás opoBÍoionea, oreemos noa- 
otros que reiponderáná las aptitudes que 
mantuvieron en la temporada anterior: 
los amigos del duque continúan diciendo 
que ai, que no y que veremos á ver, ni 
estorbarán ¡a acción ministerial, n i acep-
tarán BUS responsabilidades. Los gama- 
dataa, Romero Robledo y Canalejas y el 
partido republicano, continuarán, según 
nuestras potioías, en sus respectivas po- 
alciones, aunque no sería extraño que 
flaqueara, aconsejado por el huésped de 
Boeoillc, el ánimo del Sr. Maura. En 
cuanto á  nuestros amigos, dirán pocas, 
pero muy suitanoiosas palabras. Ha pa-
sado el tiempo de los diroaraoa y de las 
disertaolonea inútiles...

Y el tiempo dirá.

Clases paisivas

A t t e l é
Buen diá el de ayer para el conde de 

Torreanaz.
A los setenta y dos año«, cuatro me-

ses, veintiocho d ¿ s  j  siete horas de edad, 
juró el cargo de ministro da la  Corona, 
que fué el eueúo dorado de toda su vida. 

Deoía D. José Fosada H errera, á  susgoa, y que, cuando menos, han de x'eola- 
m ar el cumplimiento del program a con- J setenta y oobo años, con aquel gracejo 
tenido en el disourao que el jefe del Go- | tan p e o u U a re ^ ^ q o B  no w  moría has- 

'b ierno  pronunció en el Oírooto de su 
partido para perpetrar la malhadada 
concentración conservadora. Si el Go-

goB
•SI» QenMfo d^aii-

!
i. í

tie rn o  contó en alguna ocasión coa una 
parte de las que ae llamaron maaas neu-
tras, con el apoyo de las Cámaras de Oo- 
meroio, con las gentes sencillas que se 
entusiasmaron con el general cristiano y 
con buen golpe de ilusos que creyeron 
de buena fe que no era incompatible el 
sistema vigente con una amplia des-
centralización administrativa y hasta po 
lltíca, el Gobierno se ha dado tanta 
ña y de tales artes se ha valido, que en el 
día de hoy ae halla completamente dis-
tanciado de todos esos grupos y organls- | 
moa que en conjunto sumaban fuerzas ' 
importantes.

Dentro de oasa, en el partido y en las 
mayorías conservadoras, no reinan la 
cordialidad n i el contentamiento. Hay 
pocos diputados que no sientan agravios 
n i que hayan dejado de lamentar desvíos 
que nunca se olvidan. La política de la r-
gueza en el prom eter y de cortedad en 
el cum plir que caracterizan al Sr. Sllve- 
la, de quien pudiera decirse que no tiene 
palabra mala ni obra buena, va produ-
ciendo sus resultados: ahora mismo, al 
tapar el portillo que dejó abierto la di- 
m l^ón de Durán y Bas, ganoso do no 
disgustar á Fidel con el nombramiento 
de S Inohez Toca, ni á éste llevando á ese 
departamento á Vadillo, n i á García AHx, 
en cuyos oídos sonarán en estos momen-
tos las palabras que se le dijeran cierto 
día que cometió una de sus barrabasadas 
presidenciales para ab rir las pnertas del 
salón de sesiones al masónico Morayta; 
ni á  Rodríguez Sampedro que ha estado 
ya por otras causas á punto de romper 
definitivamente con lu  jefe; por evitar 
eso, ha buscado un ilustre setentón y  lie- 
vádole á ios Ooniejos de la Corona, y á 
la postre resultan disgustados todos y 
colocada en actitud expectante y recelo-
sa la juventud conservadora que ve có-
mo la política ligue desenvolviéndose en 
los desacreditados moldes yiejor.

Una mayoría así, que tiene además 
contraídos oompromiioi muy respeta-
bles, opuestos al interés del Sr. Villaver- 
de, con los distritos que representa en 
caateria de presupuestos, ¿responderá tan  |

tan peculiar 
ta e e r  
nistroi*.

Y  lo fué.
Y, al poco tiempo, se murió. 
Fero muy setisfacho.
Y muy cñstlanatuente.
A l señor conde de Torreanaz, no le

(c o l a b o b í c i ó n )

Eso á  que llama arreglo de Clases pa- 
• i m  el Sr. VUlaverde, ue ev ni más ni 
menos que crear Diuda de fersonal, que 
tiene que ser de Tesoro, y cuyos resulta-
dos serán tan fuunstús, como la que to -
davía no se ha podido extingair, y  cuyo 
crédito para amortización, hoy suspendi-
da, figura al caottuL» 7.**, articulo único 
de la  sección 3.‘ de Obligaciones del E s -
tado en los presupuestos de 99-900, p re-
sentados por el actual ministro de H a -
cienda.

Declara el Sr. Villaverde en la sección 
quinta de Obligaciones del Estado, que 
laa Clases pasivas Importan 71.675.889 
peseta»; ha dicho en el Consejo de minis-
tros, que BU proyecto da arreglo de 01a- 
sei pasivas, oreando una deuda especial, 
deduce más de un 25 por 100 de lo que 
hoy se sbona, de modo que su proyecto 
es el blanco y migado del cuento; capita-
liza les haberes paúvos que hoy ascien-
den á  71.675.889 pesetas, al 6 por 100, 
creando una deuda de personal, cuyo ca-
pital nominal subirá á 1.194.598.150 p e-
setas, gozando un interés de á por 100, 
como las demás deudas del Estado; el in -
terés asciende á 47.783.926 pesetas, ó sea 
aproximadamente la t tres cuartas partes 
de lo que hoy se satisface.

Claro está que este proyecto rebaja 
el presupuesto en 17.918 972 pesetas, y 
por el pronto sirve los proyectos del Gío- 
bierno; pero, ¿y luégo? 
k '  Las nuevas Olases pasivas que se cía 
liflquen desdo I.’’ de Enero, van á la oa 
ja de previsión que erpa el Sr. ViUaver- 
de y que «ignifloa un nuevo presupuesto 
de Clases pasivos, y  las actuales, como la 
nueva deuda, aunque sea nominativa, es 
permanente, no disminuye por la muer-
te del penñooiata, sino que continúa vi-
va y gozando de interés, pueito que cons- 
titaye capital propio del pensionists, que 
con arreglo á  nuestras (oyes pasa á  ios 
herederos.

Esto ni es proyecto rentíitioo, ni 
financiero, n i es posible que lo acepten 
las Cortes, pues no pasa de la categoría 
de luoubradóa eoop^mioa, impropia de 
quien, como el 8r. 'VUlaverde, se tiene 
por economista, cosa que ya va preci-
sando poner en duda, porque tanta tor 
peza seguida son señales evidentes de 
reputación falsa.

E n s e b a d a .

deseamos que muera, satisfecho ya su | 
deseo. I

Que viva muchos años. >
Fero le pasó lo que á  Posada Ha- j

No quiso morirse sin ser ministro.

¿Y por qué no fué antes ministro el
/̂%ts»«Aanmrr 21 hofeta 1a

Contestando Et País á  nuestro ar • 
tioulo de hace tres días, á  propósito del 
anticlericalismo, escribe, entre muchas 
precocidades de que no queremos hacer-
nos cargo, porque ion falsas da toda fal-
sedad, lo síguieute:

«En resumidas cuentas, y según us-
ted mismo, sólo hemos censurado á siete

mo del Sr. Cánovas, y hombre de no vul 
gar ilustración é inteligencia?

Pues porque el Sr. Cánovas deola que 
no eeroia.

Y como no zeroia, ño ae acordó nuu- 
oa de él para ministro.

Y eso que el conde montañés, es de-
cir, el conde de D. Alfonso, apretaba de 
firme.

Pero ni por esas.
Estaban verdea.
No zervia.

Tuvieron necesidad de pasar varios 
años, que muriera Cánovas, que Silvela \ 
fuera presidente del Consejo de minia- j 
tros, y  D. Santiago Litiieríy, primo del ’ 
conde, gobernador de Madrid, para  que í 
D. Luis María de la Torre llegara á mi- | 
n iitro. ¡

Pero sin embargo, todas estas oir- 1 
cunstancias no influyeron tanto en su ‘ 
no i^ram ien to  como otra muy atendible, i 

Snvela oomiJ"endíó que a! Gobierno |
que preside le faltaba base. '

Base de sustentación.
Y se acordó de D. Luis María. '<
Que es el hombre de más grandes 

pies del mundo.
A  los pies, por lo tanto, debe el con-

de de Torreanaz el nombramiento de mi-
nistro de Gracia y Juitioia.

Ya tiene base el Gobierno.

Dice El Liberal que la obra empeña-
da entre el país y el Gobierno consiste, 
no en matar á  un vivo, sino en enterrar 
á UB muerto.

Pues manos á  la obra.
Que enterradores no han de &ltar.

La tela gubernamental, al decir de 
El Correo, se va adel iz a n d o  demasiado, 
observándose además que los sucesos se 
precipitan más de lo conveniente.

Pues deje usted que se precipiten.
E l mal camino andarle pronto.
Y  cnanto antes mejor.

unos treinta clérigos de los gordos, pero 
el número de todos ellos pasa de seis 
mil.

¿Cuándo hemos nombrado siquiera al 
Obispo de Huesca, al de Segorbe, al de 
Zaragoza, á loa de Valencia, Segovia, Za-
mora, Sigüenza y otros muchos?

¿Qué culpa tenemos de que el Car-
denal Primado figure en varias oueitío- 
nes públicas de que es necesario hablar 
y  sepa colocarse en la actitud más i la -  
pática y más contraria á la brutal reac-
ción que nos abruma?

Harto le cenauramoa su dinastismo, 
si bien reconociendo que es lógico en él; 
¿oero si no ofrece loa motivos que el de 
Sevilla, le habíamos de fustigar injusta-
mente para que todos quedaran iguales?»

¡Donoso argumento! ¡No ha atacado 
El País más que á siete Obispos! Aparte 
de que el número de los injuriados por 
él es mucho mayor, si esa disculpa va-
liera, no habría difamador que no tuvie-
se excusa.—No he matado más que á 
uno.—dirían los homicidas, y ya vea us -
tedes si hay hombres en el mundo.—No 
he pascado más que este dinero—dirían 
loa pescadores de eso, y ya ven ustedes 
si queda dinero en el mundo todavía. 
Luego no soy enemigo de la propiedad...

Por lo demás, sepa El Paia que los 
redactores de E l  Co bbbo  EsfASoii eiori- 
bimos lo que pensamos y  pensamos lo 
que eaoribimoB con entera y absoluta 
lealtad que nadie puede poner en duda.

El clero de Villarreal

P R O T E S T A
Con sorpresa indescriptible nos hemos en-

terado de las cartas que luí publicado El Cía- 
mor, de Castellón, llenas de especies injurio-
sas, infamantes y calumniosas lanzadas con-
tra el buen nombre de los Sacerdote y Reli-
giosos de esta villa.

Tan denigrantes epítetos, conceptos tan

En U A dm fointaciio dsl periódico 
B á m e ro ilS r  17,pri(Dero liqulerd«, 
capltkl 7  d< provincUi 7 en c e »  de »
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sucios con que han pretendido regalarnos los 
firmantes de aquellos asquerosos escritos, sólo 
es capaz]de dictarlos, 6 la maledicencia siem-
pre de acecho para cebarse en la vida pública 
y privada del Sacerdote católico, -5 el odio 
sectario á la Religión de Jesucristo y sus mi-
nistros.

Para los que viven sin ninguna religión 
positiva y sin embargo se consideran como 
maestros de moralidad y modelo de costum-
bre inmaculadas, sobra la acción civilizadora 
de la Iglesia de Cristo Jesús, sobra la misión 
del sacerdote católico, sobra la solana 6 el 
hábito do religioso.

¿Qné sería de los pneblos sin Ta doctrina 
de la Iglesia y sin la misión del sacerdote ca-
tólico? ¿Cuál sería su suerte guiados por las 
enseñanzas de Club, dirigidos por los predi-
cadores del amor libre, de la --noral indepen-
diente, de todas las libertades modernas ene-
migas del orden, bienestar y ventura de los 
ciudadanos?

Guando conviene á. cierta política pegar 
fuerte al clero alto sin exceptuar á las mitras, 
entonces se ensalzan las virtudes d^l clero 
bajo diciendo con dañina intención que es el 
único que sirve al pueblo, que socorre al po-
bre, que visita y eonsuehi al enfermo, que en-
juga las lágrimas del huérfeno y de las viu- 
das, que restituye la paz doméstica, que ben-
dice sagradas alianzas, etc., etc. Y  puesto 'en 
parangón con el clero catedral, el clero pa-
rroquial aparece á todas luces benemérito y 
ejemplar aun á los ojos de los detractores del 
Sacerdocio. Dado que esto fuera así, entonces 
habría que decir que la justicia dura poco y 
pasa pronto, y que la convicción dff'la verdad 
apenas toma asiento en los corazones que ali-
mentan el odio á la clase sacerdotal. En bre-
ve 80 olvidan aquellos servicios espirituales, 
las virtudes y méritos del clero que trabaja y 
sufre; y para ese olvido ingrato, basta á ve-
ces una placa del Corazón de Jesús coloca-
da eu las fachadas de nuestras casas; ¿no es 
así?

Recientes son los hechos para que los .re-
firamos aquí.

Eu uso de nuestro perfecto derecho de ca-
tólicos, derecho amparado por la constitución 
del Estado y reconocido por el Gobierno de la 
nación, algunos habitantes de este vecindario 
tuvieron á bien colocar en las fachadas de sus 
domicilios la imagen bendita del Corazón de 
Jesús, sin exageraciones, sin alardes, sin pro-
vocar á nadie. Dígase si alguno ha sntrido 
violencia ó coacción para este acto, si se ha 
forzado á nadie para señalar sn casa con la 
insignia del divino Corazón. Pero á medida 
que la colocación' de las placas tomaba pro-
porciones consoladoras para los buenos y pa-
cíficos vecinos, se dieron por ofendidas las 
creencias irreligiosas de un número exiguo de 
librepensadores, atribuyeron á laa placas una 
significación ó matiz político marcado con el 
lápiz negro de la calumnia y calificaron de 
reto, insulto y provocación este acto público 
y pacifico de consagración de las familias á 
Cristo Redentor, como preludio del homenaje 
nniversal que las naciones, por iniciativa de 
LeónXni, se preparan á tributar á Jesucris-
to al comenzar el siglo XX.

Mas como en k s  obras de la gloria de 
Dios y de progreso Mpiritual, los ojos miopes 
de la incredulidad y del libertinaje ven en los 
sacerdotes los primeros responsables y las más 
sabrosas víctimas, la prensa impía comenzó á 
vomitar palabras soeces, groseras calumnias 
contra los sacerdotes y religiosos de nuestro 
pueblo, llamándonos “estólidos y energúmenos 
que provocamos al combate desde el pulpito 
y el confesonario, que hemos embrutecido á 
la juventud sana de este pueblo, que con 
nuestros instintos brutales y habiendo hecho 
voto de castidad convertimos en ha^m  la 
casa que debiera consagrarse á la oración... T 
si algún hedor faltaba á esta cloaca inmunda, 
llama odaliscas i  las doncellas que frecuen-
tan los Santos Sacramentos, que _ vagan por 
regiones celestiales sin pagar cartilla, y, por 
último, que la mantiila encubre la prosUtu- 
ción y los vicios más horrorosos^.

¿Oaben esperpentos más asquerosos? ¿Sa-
be el infierno vomitar mayores infamias? Y 
todo á nombre de una libertad horripilante, 
con el santo fio de regenerar la patria, de re - 
formar la Iglesia, de exterminar á los minis-
tros del Santuario como parias de la socie-
dad, fomentadores de la ignorancia, trafican-
tes de conciencias, maestros de inmoralidad, 
á los cuales atribuye una codicia insaciable 
y un instinto salvaje.

Con la conciencia tranquila, con la con-
vicción íntima del que cumple los deberes de 
BU sagrado miuisterio, escachamos sin miedo 
el juicio de nuestros calumuiadorea, á quienes 
perdonamos de corazón sin renunciar al dere-
cho de querellarnos ante los tribunales en 
ocasión oportuna, esperando tan sólo el fallo 
de Dios, justo Juez.

Entretanto, con toda la energía de cora-
zones bien nacidos, con toda la dignidad y 
valor cristiano que nos infunde nuestro honor 
de sacerdotes por un momento humillado, pe-
ro jamás mancillado, levantemos nuestra voz 
de protesta contra los insultos, infemias, in-
jurias y calumnias que han aparecido en las 
columnas de SI Pueblo, de Valencia, y £l 
Clamor “de Castellón. Protestamos contra 
las imputaciones calumniosas con que se ha 
pretendido manchar UTitetro buen nombre á

mayor altura que las libertades y riqueza* 
de nuestros detractores, y protestamos contra 
las aseveraciones de política de bandería en 
que nos envuelven para rebajar nuestro pres-
tìgio, de cuyo campo y sus combates vivimos, 
por la misericordia de Dios, hasta hoy aleja~ 
dos. Conste ante Dios y los hombres que he-
mos sido descaradameute provocados y calum-
niados, y que jamás hemos abusado del confe-
sonario ó del pùlpito para incitar á los fieles 
al crimen, ni ¿ manifestaciones tumultuosas.

Villarreal 16 Octubre 1899.
Vicente Alba, Cura arcipreste; Modesto 

Dellá, Lorenzo Torta, Manuel Mañero, José 
Roca, Benito Traver, Manuel Soriano, José 
P. Bono, Bnan B. López, J tan  Antonio Fau- 
lí, José Gil, Mariano Segura, José Tirad», 
Vicente Albiol Bort, Manuel Arín, Manuel 
Ferretes, Pascual Llorca, Francisco Ortelle, 
Vicente Llidó, Manuel Oalpe, Manuel Ber- 
nat, Vicente Rochera, Pedro Gil Broeh, V i-
cente Albiol Ibáñez, Juan B. Candau, Anto-
nio Soriano, doctor Santiago Fabra, José 
P. Chabrera; por la comunidad de Frailea 
Franciscanos, Fray Francisco R. Ramonet, 
guardián.

Eli CONFLICTO SaONüllICQ
(Di «SI Correo Catalán»):

Durante la mañana ae efeotuaroD. sÍD 
el más leve iooidente, algunos embargos 
tin las callea ds Fernando y  Platería, pero 
la  falta material de tiempo nos impidió 
dar al unos pormenores oaurridos mien-
tras se llevaron á cabo las diligencias.

Parece ser que, al en trar Tos agentes 
en la casa Fine, de la calle de la Platería, 
quedó el dueño sorprendido al ver equ i-
vocados los nombres en el recibo con que 
se le requería al pago de la contribución, 
lo que no fué obstáculo para que los agen-
tes periistíeTsn en su empeño ds embar-
gar.

Visto por el Sr. Fina que iba á come-
terse ta l ilegalidad, requirió el auxilio de 
un guardia municipal, pero quedó asom-
brado cuando éste manifestó que tenía 
orden ds apoyar en todo y por todo á los 
agentes del Fisco, y  lo mismo dijo un ca-
bo que para igual objeto fué llamado.

Al c«1)0 de larga é infructuosa disou- 
8ÍÓD, el Sr. Fins indicó al agente unos g é -
neros que tenis dispuestos para el embar-
go; pero ee negó á aceptarlos. Bntonses la  
le  acompañó á la  caja, donde se incautó 
de unas 190 pesetas en monedas de uno y  
dos céntimos y  una pequeña cantidad ea

Ídata borrosa. Los agentes ae retiraron 
negó sin ser molestados para nada por el 

público.
Terminada la diligencia en esta casa, 

pasaron á la ferretería ie l  Sr. Garriga y  
Roca, en la  que después de animada y 
también infructuosa discusión respecta 
del reglam-<nto é instrucción para el co-
bro de impuestos, el agente requirió al 
dueño para que abriera la oaja de cauda-
les. Esta sólo oontoula unos céntimos fal-
sos. Por ser imporible el embargo con 
numerario, le  fueron ofrecidos al agente 
algunos objetos de hierro y  vatios quin-
tales. Anotedos que fueron los objetos, 
quedaron depositados en la misma casa, 
retirándose los agentas sin que ocurriera 
el más leve ínoideute.

A  la una de la tarde se retiraron ó to -
que de corneta laa faezzas de la Guardia 
civil, volviendo á ocupar sus puestoa & 
las ti'ea. Durante este tiempo permaná- 
oierou abiertos todos los comercios, vol-
viendo á oairarse cuando loB guardias ocu-
paron de nuevo bocacalles y  plazas. Los 
tiaseuntes aumentaron eutonoes eu gran 
número. Machos de ellos formaron corro 
en los sitios en que se fijó la aloonoión 
del gobernador civil, comentando con di-
versas frases el hecho de aparecer en al- 
gunas de las alocuciones loa sell<Mí de la 
cUnió Catalanista» etnitidosúltimamenta» 

Por la tardo presentáronse los agen-' 
tes en la joyería da Aguüó, situada e n  I s  
cali.' de la  Platería, núm. 18. Después do 
menudear las protestas y  de in tervenir 
en la discusión entablada un oficial de la 
Guardia civil sobra si éste tenia Ó no de-
recho á en trar en el piso, fueron desig-
nados algunos objeto<2 paca el embargo, 
de peso unas 70 onzas de plata. Fué el ún i-
co embargo ^ as  pudo efectuarse durante 
la tar^e en dicha calle.

E n  la oasa Masriera quedaron omboiy' 
gados los objetos siguientes:

Dos pares de candelabros de plata^ ttií 
juego de té consistente en diez p ie z ^  d» 
plata grabada y  dorada, un tin t'jro  de 
plata y  mármol y  una escribanía de id.

E n  la joyería del Sr, Cortés, lo fuerou 
una ponchera, un juego para servir cua-
tro huevos, una azucarera., un cubo pora 
servir hielo, una aceitunera, un iiuTa- 
manteles, una especiera y  una manteque-
ra, «todas cuyas p'.ezas son de metal al 
parecer de plata y  porcelana jaspeada.»

Al hallarse los agentes en la joyeríá 
del Sr. Maciá, como que se trataba del 
sludico del gremio de joyeros, se extre-
maron las frases cortejes y  atenoiones. 
Se pusieron i  dis¿pnÍGÍÓn del agente do»
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